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Sermones para Semana Santa de Menores 

- 2003 -

PRESENTACIÓN

Los niños necesitan conocer que la Esperanza es Jesús.

En estas ocho noches, ayudaremos a los niños a volverse amigos de Jesús.

PROGRAMA SUGERENTE PARA CADA DIA

· Actividades preparatorias

(10 minutos)

· Alabanza

(10 minutos)

· Oración

(5 minutos)

· Lección bíblica

(15 minutos)

· Aplicación

(10 minutos)

· Actividades para los pequeños

(10 minutos)

· Actividades para los grandes

(10 minutos)

OPCIONAL:
Si tuviera una cinta de vídeo sobre la Vida de Jesús, puede usar durante 10 minutos cada noche.

JESÚS - ¿AMOR U ODIO?

Tema N° 1

Versículo para memorizar:  “¡Hosanna al Hijo de David!  ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!  ¡Hosanna en las alturas!”.  (San Mateo 21:9).

Actividades preparatorias:

· Bienvenida real

Usted necesita:
· Papel

· Lapiceros

· Biblias

Pida a los alumnos que piensen en lo que podrían hacer si el rey / reina o presidente de su país visitase su ciudad.  ¿Qué tipo de preparación sería necesario para darle la bienvenida?

Analizando:

Pregunte:  ¿Qué idea tuvieron?  ¿Qué usarían o no para dar la bienvenida al Rey Jesús?  Leamos nuestro versículo para memorizar (San Mateo 21:9).  Vemos que la gente de Jerusalén estaba involucrada en la adoración en aquel día.  Lo mismo debe suceder hoy.  Podemos adorar activamente.

Tema

Introducción

Se aproximaba Jesús de Jerusalén para asistir a las festividades de la Pascua.   Lo cercaba una gran multitud que también se dirigía para participar de este importante evento. 

A su mandato, dos discípulos trajeron un asno, para que montado pudiese entrar a Jerusalén.  Arreglaron sus mantos sobre el dorso del animal y ayudaron al Maestro a montar.  Tan pronto lo hizo, un gran grito de triunfo llenó los aires.  La multitud lo aclamaba como Rey y Mesías.  Más de quinientos años antes, el profeta describió esta escena:

“Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna”. Zacarías 9:9

Toda la gente en aquella multitud, que iba aumentando al paso de Jesús, se sentían felices y entusiasmados.  No podían ofrecerle regalos caros, sino lanzaban sus túnicas como tapete por el camino por donde Él pasaba.

También recogieron lindas ramas de olivo y palmera para adornar el pasaje.  Juzgaban que estaban escoltando a Aquel que habría de tomar posesión del trono de David en Jerusalén.

El Salvador jamás permitió que sus seguidores le prestasen homenaje real, pero en aquella ocasión, deseaba manifestarse al mundo de manera especial como su Redentor.

PRUEBAS VIVAS DEL AMOR DEL SALVADOR

En la gran multitud que cercaba al Salvador estaban las evidencias de sus milagros operados.

Los ciegos, a quien devolviera la visión, abrían camino; los mudos, cuya lengua soltara, elevaban los más altos gritos de alabanza.  Los inválidos a quienes sanó, saltaban de alegría y eran los que más se apresuraban en recoger ramas de palmeras para agitar delante de Jesús.

Las viudas y huérfanos exaltaban el nombre de Jesús por causa de sus obras de misericordia en su favor.  Los leprosos, que habían sido curados por una palabra, extendían sus mantos en el camino.

Entre la multitud estaban los que habían sido llamados entre los muertos por su poderosa voz.  Allí estaba Lázaro, cuyo cuerpo había quedado cuatro días en el sepulcro, y ahora disfrutaba de todo el vigor de la juventud.

A medida que más personas se agrupaban a la multitud, se contagiaban por la inspiración del momento y se unían a los gritos que resonaban en las colinas y en los valles.

“¡Hosanna al Hijo de David!  ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!  ¡Hosanna en las alturas!”.  (San Mateo 21:9).

Niños y niñas corrían para juntarse al cortejo con un brillo de alegría.  Este día era de ellos.  Ahora podían dejar que todos supiesen cuanto amaban al Hombre que había sido tan bondadoso con ellos.   Con toda la fuerza de sus voces exclamaban:  “¡Hosanna al Hijo de David!  ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!  ¡Hosanna en las alturas!”.  (San Mateo 21:9).

Irritados muchos fariseos presenciaban la escena.  Sentían que estaban perdiendo el dominio del pueblo.  Trataron de silenciar la manifestación con toda su autoridad, sin embargo, sus órdenes y amenazas sólo aumentaron el entusiasmo del pueblo.

Sintiendo que no podían controlar la multitud, abrieron camino entre ella y se aproximaron a Jesús y le dijeron:  “Maestro, reprende a tus discípulos” (San Lucas 19:39).

 Les dijeron que tales aglomeraciones alborotadas eran contra la ley y prohibidas por las autoridades. 

Pero Jesús les respondió:  “Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían”.  (San Lucas 19:40)

Esa escena de triunfo era designio del propio Dios, pues había sido predicha por los profetas y ningún poder terrenal podría impedir su cumplimiento.  La obra de Dios seguirá siempre adelante aunque algunos traten de impedirla o destruirla.

LA TRISTEZA DEL SALVADOR

Cuando la multitud alcanzó la cima de la colina, en todo su esplendor apareció Jerusalén delante de la vista de todos.  Extasiados ante la repentina visión de belleza, el pueblo contuvo sus gritos.  Todas las miradas se fijaron en el Salvador, esperando ver en Él la misma expresión de admiración que sintieron.

Jesús se detuvo y una nube de tristeza envolvió su semblante y la multitud atónita lo vio llorar.

¿El Rey está llorando?  ¿Qué sucedió?  Lágrimas corrían por el rostro.  Él miraba la ciudad  y parecía estar hablando con ella.

· Al hablar Jesús, sus labios parecieron temblar:  “¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz!”  (San Lucas 19:42).
Nadie podía comprender la aflicción del Maestro, pero Él lloraba porque la ciudad estaba condenada a la destrucción.

Podría haber sido la hija preferida, pero su corazón se llenaba de angustia porque pronto la ciudad quedaría desolada.

Si sus habitantes hubiesen dado oídos a las enseñanzas de Cristo recibiéndolo como Salvador, Jerusalén habría “permanecido para siempre”.  Se habría tornado la reina de los reinos, libre con la fuerza concedida por Dios.  Ningún ejército armado guardaría sus portones y ninguna bandera romana flamearía en sus torres.  Jerusalén, hubiera sido  para todas las naciones el estandarte de la paz y la gloria del mundo.

Los judíos, sin embargo, habían rechazado al Salvador y estaban prontos a crucificar a su Rey, pero, cuando el sol se ocultase en el horizonte de aquel día y la noche cayese, el destino de Jerusalén estaría sellado para siempre.

Llamado

Queridos niños, ¿aceptarán a este bondadoso Jesús como amigo?

Repitamos con todo fervor:  “Queremos amarte, Señor Jesús”.
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¿Quién soy?

1. Fui un fariseo

Viví en Betania


Jesús me curó de lepra


Di una fiesta para Jesús

¿Quién soy? ___________________

2. Viví en Betania

Tenía dos hermanas

Estuve muerto por cuatro días

Los líderes religiosos quisieron matarme.

¿Quién soy? ____________________

3. Quedamos airados

Quisimos matar a Jesús

Quisimos matar a Lázaro

Trabajamos en Jerusalén

¿Quiénes somos? _________________

4. Ayude a servir la comida en la casa de Simón

Mi hermano estaba allí

Mi hermana estaba ocupada escuchando a Jesús.

¿Quién soy? _______________________

5. Yo amaba mucho a Jesús

Él perdonó mis pecados.

Él resucitó mi hermano

Le di el mejor presente que tenía.

¿Quién soy? _______________________

6. Fui un discípulo.

Guardaba la bolsa de dinero.

Dije que el dinero debía darse a los pobres.

En verdad, quería aquel dinero para mí.

¿Quién soy? _______________________

7. Fui un invitado a la fiesta de Simón.

Los sacerdotes querían matarme.

María enjugó mis pies con sus cabellos.

Ella me ungió para mi entierro.

¿Quién soy? _______________________

¿PUEDE Jesús CURARNOS?
TEMA N° 2
Versículo para memorizar:  “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (San Mateo 11:28).

Actividades preparatorias

Elija una actividad que sea más apropiada para la situación.

Cuadro de respuestas.
Cree un “Cuadro de respuestas” en una de las paredes, en una hoja grande o un papel marrón, escriba con letras grandes: “RESPONDIENDO AL GRAN AMOR DE DIOS CUANDO...”.

Providencie un buen número de lápices de color o tizas.  A medida que los alumnos llegan, invítelos a expresar sus pensamientos, escribiéndolos en el cuadro.  Esto puede mantenerse e ir aumentando a medida que los alumnos llegan.

Instrucciones:
Pregunte:

· ¿Cuáles algunas de las maneras por las cuales respondemos al amor de Dios?  (Pida para que los alumnos lean y discutan sobre lo que ellos escribieron en el cuadro).

· De las cosas escritas en el cuadro, ¿cuáles consideraría parte de la adoración?  (Anime la discusión).
Piense sobre nuestro mensaje para esta semana:  MOSTRAR RESPETO Y REVERENCIA EN LA CASA DE DIOS ES UNA MANERA DE RESPONDER A SU AMOR.

Tema
Al día siguiente Jesús entró en el templo.  Tres años antes Él había encontrado hombres vendiendo y comprando en el atrio externo y los había reprendido y expulsado.

Ahora al retornar, encontró el mismo comercio.  El atrio estaba lleno de bueyes, ovejas y aves que eran vendidos a los deseaban ofrecer sacrificios por sus pecados.

Los que se ocupaban de este comercio practicaban extorsión y robo de toda especie, tal era el tumulto y el alborozo del lado de afuera que los adoradores eran perturbados.

Algunos vendían becerros, otros ovejas, otros palomas, aunque el negocio más lucrativo de aquella época era la venta de corderos para la Pascua.  Mientras esto, los cambistas hacían el cambio de dinero griego y romano por las sagradas monedas del templo – con un buen lucro.

Con todo aquel movimiento de compra y venta de animales, el lugar parecía un mercado y olía a establo.

Para Jesús, todo aquello estaba errado.  ¿Cómo podría el pueblo adorar a Dios con aquella algarabía?  Así que Cristo paró en las gradas y barrió el atrio con su mirada penetrante.  Todas las miradas se volvieron hacia Él.  El vocerío de las personas y el mugido de los animales cesaron.  Todos miraban atónitos y temerosos.

En aquel instante, la divinidad  irrumpió a través de la humanidad y dio a Jesús un poder y gloria que jamás se había manifestado antes.  Hubo un profundo silencio.  Finalmente dijo con voz clara y con tal poder que sacudió a las personas como una violenta tempestad.

“Escrito está:  Mi casa es casa de oración; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones”. (San Lucas 19:46).

Y con mayor autoridad que manifestara tres años antes, ordenó:  “Quitad de aquí esto...” (San Juan 2:16).

En la primera ocasión los líderes y sacerdotes del templo huyeron al escuchar su voz llena de autoridad, después se sintieron avergonzados de su temor y decidieron no salir más de esa forma.  Sin embargo, en aquel momento se sintieron aún más aterrorizados y con toda rapidez salieron del templo llevando consigo su mercadería.

Había algo en aquel Hombre de Nazaret que los llenó de temor.  Todo lo que deseaban era huir de su presencia y esconderse.

Con amenazas, ellos se curvaron y comenzaron a recoger las monedas esparcidas.  Entonces fueron atrás de los sacerdotes para decirles que necesitaban tomar alguna providencia contra aquel Galileo, o Él pondría a toda la nación en su contra.

Pero los sacerdotes estaban sin acción.  Ellos sólo espectaban y ardían en ira, mientras más personas, al enterarse de este acto tan impresionante, iban llegando al templo para ver lo que había hecho Jesús.

Hombres y mujeres, niños y niñas llegaban por centenas para testimoniar aquella nueva excitante acción.  Y cuando los niños se encontraron con los ojos de Jesús, de nuevo comenzaron a gritar como lo habían hecho el día anterior:  “¡Hosanna al Hijo de David!  ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!  ¡Hosanna en las alturas!”.  (San Mateo 21:9).

Ahora, sobreponiéndose a todo ruido, se escuchó nuevas voces.  Era el lloro de felicidad de un ciego, cuyos ojos habían sido abiertos por Jesús, luego se escuchó otro grito de alabanza, otro y más otro.

Mientras sordos, mudos y cojos daban gloria a Dios por el Gran Médico, paralíticos tiraban sus muletas y saltaban de alegría por el poder de Dios que los hizo ser fuertes de nuevo. 

EL DULCE MEDICO DE LOS MÉDICOS

Pronto el atrio quedó repleto de enfermos que eran traídos para que Jesús los curase, inclusive algunos casi moribundos.  Estas personas afligidas sentían su enorme necesidad.  Miraban suplicantes a Jesús, temiendo encontrar la misma severa mirada con la que había expulsado a los mercaderes del templo, pero encontraron en su rostro ternura y compasión.

Jesús recibió a los enfermos con amabilidad y a su toque la enfermedad y el sufrimiento desaparecían.  Tiernamente acogía los niños en sus brazos, calmando su lloro irritado y sacando de sus pequeños cuerpos el dolor y la enfermedad.  Después eran devueltas a sus madres risueños y curados.

¡Qué cuadro diferente encontraron los principales y sacerdotes al regresar cautelosamente al templo!  Hombres, mujeres y niños erguían la voz en alabanza a Dios.

Vieron enfermos curados, ciegos con visión, sordos oyendo y cojos saltando de alegría.

“... he aquí tu Rey vendrá a ti, justo y salvador...”. Zacarías 9:9.

Los líderes trataron de silenciar los gritos de alegría de los niños, pero ellos no podían callarse, pues todos estaban embargados de felicidad por las maravillosas obras que Jesús realizara con ellos.

Se dirigieron a Jesús, con la esperanza que Él ordenase silencio:

“¿Oyes lo que éstos dicen?  Y Jesús les dijo:  sí; ¿nunca leísteis:  De la boca de los niños y de los maman perfeccionaste la alabanza?”.  (San Mateo 21:16.

Los orgullosos líderes del pueblo rechazaron el bendecido privilegio de anunciar el nacimiento de Cristo y de promover su obra en la tierra, pero su alabanza debería ser proclamada y Dios escogió a los niños para hacerlo.  Si la voz de los pequeños hubiese sido silenciada, las propias columnas del templo clamarían.

Jesús purificó el tempo de las profanaciones y también curó tantos enfermos que lo buscaron.

Llamado

Hoy, Jesús desea curar nuestro corazón de tantas angustias y pesares; quiere proporcionar paz y confianza en nuestra vida.  Invítalo a ser tu Amigo y traer sanidad a tu corazón.

ROMPECABEZA

Coloque estas palabras en orden:
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1.  omelTp  deniveond  acsa
_________________________________________________

2.  semornef  bnenicidedo  maro
_________________________________________________

3.  rafsioes  amdanemotin  crseaib
_________________________________________________

4.  andrefo   vadiu  maods
_________________________________________________

(Pista:  La letra subrayada y en negrito es la primera de la palabra.
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Las palabras ordenadas le ayudarán a aprender algo importante.  El número al lado de cada espacio es una pinta que le indicarán donde la palabra puede ser encontrada:

Los _________________________ (3) estaban descontentos con Jesús.

Él purificó el _________________ (2) y comenzó a curar a los ________________________ (2).

Los hombres no estaban más ______________________________ (1) animales, y Jesús estaba 

_____________________ (2) los niños.

La _________________ (1) de Dios ahora estaba silenciosa nuevamente.

Después, uno _____________________ (3) preguntó a Jesús cuál era el ____________________ (3) más importante.  Jesús dijo que es amar a Dios y a las personas.

Después, Él señaló a una ___________________ (4) que dio la mayor ___________________ (4), aunque tuviese apenas dos monedas.

Él quería que supiésemos que demostramos nuestro _________________ (2) por la forma como

__________________________ (4).
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Jesús,  EL GRAN MAESTRO
TEMA N°  3
Versículo para memorizar:  “Juzgad conforme a la verdad, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano”. (Zacarías 7:9).

Actividades previas

Actos de bondad

Divida a los alumnos en grupos pequeños.  Pida que todos pasen al frente con, por lo menos, cuatro maneras de mostrar como alguien puede responsabilizarse para suplir las necesidades de los amigos.  Deje tiempo para pensar.  Ellos podrán escoger una de las cuatro maneras y planificar una pequeña representación para mostrar al resto de la clase.  Después de la representación, pida para al grupo para discutir lo que acabaron de ver.

Analizando
Pregunte:  Leamos Zacarías  7:9, nuestro versículo para memorizar.  Lea el versículo junto con la clase en alta voz.  Hoy veremos ejemplos de cómo Jesús pensó en los otros, aunque él mismo estaba pasando por un momento de inmenso dolor.  Queremos aprender que

Como Jesús, nosotros también debemos preocuparnos con los otros, aunque enfrentemos dificultades.

Tema

En verdad Jesús fue un maestro por excelencia.  Sus tres años aquí en la tierra fueron dedicados completamente a la enseñanza.

Él era claro, objetivo y simple en sus lecciones – cualquier persona podía entenderlo, inclusive los niños.  Usaba ilustraciones conocidas de la vida diaria para aclarar sus enseñanzas.

Primero demostró que Dios debe ser amado sobre todas las cosas – de todo corazón. Poniendo a Dios en primer lugar en nuestra vida.  El segundo mandamiento también tiene base en el amor.  Amar al próximo como a nosotros mismos.  Cuando amamos soportamos, ayudamos y nunca practicamos el mal contra otros.

Jesús contó dos historias para ilustrar estos dos mandamientos.

El primero de la viuda pobre que dio todo lo que tenía sólo por amor.  Para ella Dios estaba en primer lugar en su vida.

La segunda historia fue del buen samaritano (contar la historia), hizo todo lo que pudo para salvar a alguien que ni conocía.

Jesús enseñó que debemos ser honestos –  como pagar nuestros impuestos. Ser honestos cada día en nuestro trabajo, en la escuela y siempre hablar la verdad – porque el padre de la mentira es Satanás.  Quien miente quiere ser hijo de él.

 También enseñó que habrá un juicio.  Dios conoce nuestro corazón.  A veces por fuera parecemos buenos y respetuosos, pero por dentro esto no es verdad.

Jesús habló que aparecerían falsos cristos y muchas religiones, por lo que debemos estar atentos para conocer y diferenciar la verdad.  Él habló que la Biblia es para ser estudiada, investigada y seguida.  Quien dice que ama a Dios, pero no sigue lo que está escrito en la Biblia es mentiroso.  En la Biblia están los mandamientos y las ordenanzas de Dios.

El gran Maestro Jesucristo dijo que estaba concluyendo su trabajo en la tierra, pero que retornaría con poder y gloria para llevar a sus amigos para vivir eternamente con Él.

“Estén preparados”, dijo – “porque vendré como ladrón, pero el día y la hora nadie sabe”.  Habló sobre muchas señales en la naturaleza:  oscurecimiento del sol y luna, la caída de estrellas, catástrofes, terremotos, etc.  Entre los hombres habría guerras, hambres, enfermedades.  Pero la señal más importante sería predicado el Evangelio del reino en todo el mundo y entonces vendrá el fin.  Faltando poco.

Muchas de estas señales ya ocurrieron.  Falta que tanto tú como yo contemos a nuestros vecinos y amigos que Jesús está casi regresando y tenemos que estar preparados para trasladarnos a su casa.

Llamado

¿Quieres vivir en la casa de Jesús?  ¿Quieres trasladarte para allá?   

En San Juan 14:1-3 dice:  “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.  En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis”.

Será muy lindo vivir con Jesús, pero para esto necesitamos ser amigos con él desde ahora.

Ejercicio 2:  Completar

Respuestas:  1.  Portón; 2 Puerta; 3. Roca; 4. Pastor; 5. Agua de la vida

Ejercicio 3:  Rompecabezas

Respuestas:  1. Jesús; 2. Fariseos; 3. Muerto; 4. Probarle; 5. Sacerdote; 6. Vida; 7. Levita; 8. Jerusalén; 9. Dinero; 10. Prójimo.

1.  Para pintar:
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2.  Responda conforme al dibujo:
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ROMPECABEZA
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2. Rompe cabezas:

1. ¿Quién dijo:  “Ve, y has tú lo mismo?
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ROMPECABEZA

 

¿Quiénes querían hacer un armadilla a Jesús?

3. Los asaltantes dejaron al hombre en el suelo casi ___________.

4. ¿Qué deseaba hacer el intérprete de la ley?

5. El hombre que pasó para el otro lado.

6. El hombre de la historia de esta semana quería la ____________ eterna.

7. El hombre que paró para mirar _______________

8. El hombre estaba yendo de ________________ a Jericó.

9. El samaritano dio _____________ al dueño de la pensión.

10. “Ama a tu ______________ como a ti mismo”.

3.  Haga el rompecabezas:

	
	
	
	
	
	1
	
	
	S
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	2
	
	A
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	3
	M
	
	
	
	
	
	

	4
	
	
	
	
	A
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	5
	
	
	
	
	R
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	6
	
	I
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	7
	
	
	
	
	T
	
	
	
	
	
	

	
	
	8
	
	
	
	
	
	A
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	9
	
	
	N
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	10
	
	
	O
	
	
	
	
	
	


EL PODER DE LA COMUNIÓN CON DIOS
TEMA N°  4

Versículo para memorizar:  “Servid a Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo”.  (Salmos 100:2).

Actividades preparatorias

Elija una actividad que sea más apropiada para la situación.

La pieza que falta
Provéase un rompecabezas de 15-20 piezas.  Con un marcador permanente, escriba en la parte de atrás.  “Todos somos necesarios para completar el cuadro”.  Desarme el rompecabezas, remueva algunas piezas y escóndalas por la sala.  (Haga un rompecabezas usando un papel más grueso o cartulina.  Corte las piezas).

Entregue a cada alumno varias partes del rompecabezas.  Haga esa distribución algunos minutos antes, con el fin que ellos lo armen en una cartulina o cartón.  Cuando notaren que faltan piezas, solicite que busquen hasta encontrar lo que falta.  (De algunas pistas sobre los locales donde escondió las piezas, tal vez hablando: “Están calientes” para los que están próximos de las piezas y “están fríos”para los que están lejos).

Cuando completen el rompecabezas, los alumnos deben colocar cuidadosamente las piezas sobre una cartulina o cartón, y después darlo vuelta hacia abajo, para leer el mensaje en la parte de atrás:  “Todos somos necesarios para completar el cuadro”.
Instrucciones:
Pregunte:  ¿Cómo el rompecabezas se parece con los miembros de la iglesia?  ¿Qué aconteció cuando las piezas estaban faltando?  ¿Cómo una persona se parece con una pieza del rompecabezas que está faltando?  Leamos Salmos 100:1 y 2 para descubrir cuántas personas deben estar involucradas en la adoración.  Pida para que los alumnos busquen el texto y lean los versículos.  Nuestro mensaje de esta semana es:

“Cuando tomamos parte activa en el culto estamos respondiendo al amor de Dios”.

Tema

La vida del Salvador en la tierra fue dedicada a la oración.  Pasó muchas horas, con frecuencia, a solas con Dios.  Sus preces sinceras subían al trono celestial, buscando sabiduría y fuerza que necesitaba para sustentarlo en la obra y para guardarlo de caer en las tentaciones de Satanás.

San Lucas 6:12
El secreto de la vida y trabajo victorioso de Jesús estaba en la oración.  En las horas de silencio, cuando todos dormían, Él se dirigía a la Fuente de Poder para ser fortalecido y continuar su ministerio.

Para Jesús, la oración y la comunión tenían el primer y el más importante lugar en todas sus actividades.  Después de ser bautizado y antes de comenzar su trabajo, estuvo cuarenta días en el desierto en comunión y oración.  Estos días fueron de preparación para adquirir poder para realizar su obra.

Si queremos poder para vencer diariamente, debemos recurrir a la oración y a la comunión con Dios.

El Señor realizó una maravillosa obra, durante sus tres años de ministerio terrenal.

Pasaba el día enseñando, dando vista a los ciegos, haciendo que los cojos anden, expulsando la fiebre, purificando a los leprosos, abriendo los oídos de los sordos y resucitando a los muertos.  Libertó a muchos de las garras de Satanás.

“Todos los que están en la escuela de Dios, necesitan de una hora tranquila para la meditación, a solas consigo mismos, con la naturaleza y con Dios”.

Durante su vida aquí en la tierra, Jesús nos dejó un modelo de oración, no para ser meramente repetido, sino para saber sobre la forma de hablar con Dios cada día.

Nuestras oraciones pueden tener muchas formas dependiendo del momento y de la necesidad de nuestro corazón:

· En la hora de peligro;

· En la hora de tentación; 

· Cuando necesitamos sabiduría;

· Cuando queremos compañía;

· Al comenzar y al terminar el día;

· En la enfermedad;

· Antes de tomar los alimentos;

· Otros

Oraciones cortas, medianas y largas, de gratitud, de felicidad, de alabanza, de reconocimiento, de súplica, de perdón, etc.

La respuesta puede ser en la hora o más tarde.  Puede ser positiva, negativa o espere un poco. 

Dios es nuestro Padre amoroso y como Padre está a nuestra disposición siempre.  Un padre terrenal ni siempre está a nuestra disposición, pero esto no sucede con nuestro Padre Celestial, que nunca soltará nuestra mano.  Podemos confiar.  Él pide solamente una cosa:  Conversa conmigo siempre para que nuestra confianza y amistad crezcan.

En la Biblia tenemos buenos ejemplos de amigos de Dios que conversaban con Él siempre.

Daniel fue un gran hombre – la oración fue el secreto de sus victorias.

La reina Ester salvó a su pueblo con el poder de la oración.

1 San Pedro 5:7 – “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros”.

 1 Tesalonicenses 5:17:  “Orad sin cesar”

“Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo”. El camino a Cristo, 92

“La oración es la llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, donde están atesorados los recursos infinitos de la Omnipotencia”.  El camino a Cristo 94.

Llamado:

¿Deseamos que Jesús sea nuestro amigo?

Él está a nuestra disposición.

Digámosle:  “Señor Jesús quiero ser tu amigo, quiero conversar contigo cada día.  Ayúdame a recordar de conversar cada instante contigo para ser grandes amigos”.

¿Qué resultados tendremos al ser amigos de Jesús y hablar siempre con él?

Alegría, paz, amor, paciencia, amabilidad, bondad, honestidad, cortesía, veracidad, dominio propio, misericordia, conocimiento, etc.

Oremos:

Cada uno haga su oración en silencio, después el maestro hace una oración audible con palabras sencillas.

¿VAMOS A PINTAR?
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1.  Rompecabezas

Excluya todas las segundas letras para descubrir las palabras escondidas:

· Podemos orar a Dios

ALCJUXAWLEQOUXIVEZRTHPOXRKA.

______________________________________________________

2.  Completa el reloj mostrando, por lo menos, una hora en que deseas orar todos los días.
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3.  ¿Por qué no orar ahora la oración del Padre Nuestro?  De memoria, llene los espacios en blanco:

Padre ______________ que estás en los ______________, santificado sea tu _____________.  Venga tu _____________.  Hágase tu _________________, como  en el __________________, así también en la ______________.  El ___________ nuestro de cada __________, dánoslo __________.  Y ______________________ nuestras ___________________, como también nosotros ___________________ a nuestros _________________.  Y no nos _____________ _____________ en ________________, mas líbranos del ____________; porque tuyo es el _______________, y el ________________, y la _______________, por todos los _______________.  Amén.

JESÚS SUFRIÓ POR AMOR A TI
TEMA N° 5
Versículo para memorizar:  “Haced esto en memoria de mí” (1Corintios 11:24).

Actividades preparatorias:
Malabarismo

Usted necesita:

· Tres bolas pequeñas

Después de demostrar, pida para que los niños traten de hacer malabarismo con las tres bolas.

Analizando:

Dé tiempo para las respuestas.  Pregunte:

· ¿Se divirtieron al tratar de hacer malabarismo con las bolas?

· ¿Ya consiguieron hacer?

· ¿Fue fácil o difícil?

Cosas difíciles me hacen recordar la historia bíblica de hoy.  Habla sobre cosas difíciles que Jesús tuvo que realizar por nosotros.  Sus amigos lo dejaron solo, fue tratado rudamente por algunas personas, pero Él pasó por todo eso porque nos amaba.

Debemos alabar a Jesús por amarnos tanto.  El mensaje de hoy nos dice algo muy importante.

“Alabamos a Jesús porque Él hace cosas difíciles por nosotros”.
Tema

Los hijos de Israel celebraron la primera Pascua cuando fueron libertados de la esclavitud en Egipto.  Dios les había prometido libertarlos.  Les dijo que el primogénito de cada familia egipcia sería muerto.

Les ordenó que marcasen los umbrales de la puerta con la sangre de un cordero para que cuando el ángel exterminador estuviese haciendo su trabajo, pasase por alto la habitación de los hebreos, además deberían asar aquel mismo cordero y comerlo por la noche con panes sin fermento y hierbas amargas que representaban la amargura de la esclavitud.  Al comer la carne del animal, deberían estar prontos para la jornada, con los pies calzados y con el cayado en la mano.

Había llegado el tiempo en que Jesús debía conmemorar la festividad con sus discípulos y pidió a Pedro y Juan que encontrasen un lugar y preparasen la cena de la Pascua.

Centenas de personas venían a Jerusalén para la celebración y los habitantes de la ciudad se disponían a ceder un cómodo de la casa para que los visitantes hiciesen su conmemoración.

El Salvador dijo a Pedro y Juan que al salir por las calles encontrarían un hombre con un cántaro de agua.  Deberían seguirlo hasta la casa donde entrase y decir al dueño de la casa:  “El Maestro te dice:  ¿Dónde está el aposento donde he de comer la pascua con mis discípulos?” (San Lucas 22:11).

Este hombre les mostró una sala grande en el piso superior de la casa, provista con todo lo que necesitaban y allí deberían preparar la cena pascual.  Todo aconteció conforme había dicho Jesús.

En la hora de la cena, los discípulos estaban a solas con Jesús.  En esas fiestas habían pasado en compañía del Maestro.  Siempre había sido una ocasión de gran alegría, ahora, sin embargo, Jesús estaba con el espíritu atribulado.

LECCIÓN DE HUMILDAD
Mientras celebraba la pascua, pasaron por su mente las escenas de su último y gran sacrificio.  Se encontraba ahora a la sombra de la cruz y el dolor torturaba su corazón.  Vio frente de sí toda la angustia que debía sufrir.

Pero, nada pudo decir, pues sus discípulos no estaban preparados para oír.  Había habido contienda entre ellos y aún abrigaban el pensamiento de que pronto Jesús sería proclamado rey y que cada uno de ellos ocuparía posiciones de honra en su reino.  Así, eran hostiles y celosos unos con los otros.  Había aún otro problema.  En una fiesta, el siervo debía lavar los pies de los invitados y en aquella ocasión, hicieron los preparativos para esto.  Allí estaba el cántaro de agua, el lavabo y la toalla para lavar los pies, pero no había siervo.  Los discípulos, por lo tanto, debían hacer la parte de siervo.

En su corazón, los discípulos no querían hacer el papel de siervo de sus hermanos.  No estaban dispuestos a lavarles los pies.  De esta manera, tomaron sus lugares en la mesa en silencio.

Jesús espero para ver lo que harían.  Entonces, él mismo se levantó, se ciñó con la toalla, vació agua en la vasija y comenzó a lavar los pies de los discípulos.  Aunque triste por causa de la discordia entre ellos, pero no los reprendió sino les demostró su amor, actuando como siervo de sus propios discípulos.  Cuando terminó les dijo:

“¿Sabéis lo que os he hecho?  Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy.  Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros” (San Juan 13:12-14).

De esta manera, Jesús enseñó a sus discípulos que debían servir unos a los otros.  En lugar de buscar la posición más elevada para sí mismos, deberían disponerse a servir a sus hermanos.

El Salvador vino al mundo para trabajar por los otros, para ayudar, salvar a los necesitados y pecadores, y Él desea que hagamos lo mismo.

Los discípulos se sintieron avergonzados de su celo y egoísmo.  Su corazón se  conmovió de amor hacia su Maestro y sus hermanos.  Sólo ahora estaban listos para escuchar las enseñanzas de Cristo.

EN SU MEMORIA, HASTA QUE ÉL VENGA

Estando todos en la mesa en silencio, Jesús tomó el pan y habiendo dado gracias lo partió y entregó a sus discípulos diciendo:  “Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí” (San Lucas 22:19).

Tomó también el cáliz diciendo:  “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama”.  (San Lucas 22:20).

La Biblia dice:  “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”.  (1 Cortinios 11:16).

El pan y el vino representan el cuerpo y la sangre de Jesús.  Así como el pan fue partido y el vino tomado, el cuerpo de Jesús fue partido y su sangre derramada por nosotros.

Comiendo el pan y bebiendo el vino, demostramos que creemos en este hecho.  Mostramos que nos arrepentimos de nuestros pecados y que aceptamos a Cristo como nuestro Salvador.

Cristo entonces conversó con sus discípulos durante algún tiempo.  Les dijo que iba a la casa de su Padre y que prepararía un lugar para ellos y que volvería para llevarlos consigo.

Prometió enviar el Espíritu Santo para que fuese el Maestro y Consolador de ellos.  Les dijo que debían orar en su nombre y que ciertamente sus oraciones serían atendidas.

Jesús entonces oró por ellos, pidiendo a Dios que los librase del mal y que se amasen unos a los otros así como él los amaba.  Él también oró por nosotros de la misma manera que lo hizo por sus discípulos diciendo:  “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos...” (San Juan 17:20, 21 y 23).

Después de haber comido la Pascua con sus discípulos, Jesús fue al Jardín del Getsemaní, donde acostumbraba orar.  A medida que caminaba, conversaba con ellos y les enseñaba, pero cuando se aproximaron al jardín, extrañamente se puso en silencio.

Durante toda su vida, Jesús estuviera en comunión con su Padre.  El Espíritu de Dios había sido su guía y constante apoyo.  Siempre glorificara al Padre por todas las obras que hacía diciendo:  “No puedo yo hacer nada por mí mismo”.  (San Juan 5:30).

Jesús dejó a los discípulos próximos a la entrada del jardín, excepto a Pedro, Santiago y Juan, con los cuales entró en el huerto.  Eran ellos sus más sinceros discípulos y sus compañeros más cercanos.  Pero, no pudo soportar que ellos testificasen su intensa agonía, por lo que les dijo;  “Quedaos aquí, y velad conmigo “.  (San Mateo 26:38).
Caminó algunos pasos adelante y cayó postrado en el suelo.  Sentía que el peso del pecado lo separaba del Padre.  Tenía frente de sí un abismo tan grande, tan profundo, tan negro que lo hacía temblar.

Cristo no sufría por sus pecados, sino por los pecados del mundo.  Sentía el desagrado de Dios contra el pecado como el pecador sentirá en el gran día del juicio.

En su agonía, Cristo se postró en el suelo frío.  De sus pálidos labios se escuchaba el grito amargo:  “Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú”.  (San Mateo 26:39).

Otra vez una insoportable angustia se apoderó de él.  Exhausto y en el límite de sus fuerzas, tambaleó de retorno al local donde antes había orado y suplicó al cielo:

“Padre mío, si no pude pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad” (San Mateo 26:42).

La agonía provocada por esta oración, hizo que gotas de sangre fluyesen de sus poros.  Otra vez buscó a los discípulos, deseando encontrar alivio y simpatía, pero los halló durmiendo.

El Hijo de Dios debió beber esta copa o el mundo se perdería para siempre.  Él ve la flaqueza del hombre y el poder del pecado.  El sufrimiento de un mundo condenado se descubrió en su mente.

Entonces, toma la decisión definitiva:  Salvar al hombre a cualquier costo.  Él dejó las cortes celestiales donde todo era pureza, felicidad y gloria para salvar la única oveja que se perdiera, el único entre los mundos creados que cayó en pecado y no abandonaría su propósito.  Su oración ahora transpira apenas sumisión:

“Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad” (San Mateo 26:42).

LA DIVINIDAD SUFRE

Pero Dios sufre con su Hijo.  Ángeles contemplan la agonía y en el cielo se hace completo silencio.  No se oye ningún sonido de arpa.  Pudiesen los hombres percibir el espanto de los ángeles celestiales, al contemplar al Padre con mudo pesar retirar de su amado Hijo los rayos de luz, amor y gloria, entonces, comprenderían mejor cuán ofensivo es el pecado a los ojos de Dios.

Un poderoso ángel desciende del cielo para confortarlo.  Levanta la cabeza del Divino Sufridor, lo apoya en su pecho, señala hacia el cielo y le dice que había vencido a Satanás y como resultado, millones estarían con Él en su reino de gloria.

El rostro del Salvador, manchado de sangre, refleja ahora la paz celestial.

Él soportó lo que ningún ser humano podría soportar.  Experimentó la agonía de la muerte en lugar de cada pecador.

Otra vez buscó a sus discípulos y los encontró durmiendo.  Si hubieran permanecido despiertos vigilando y orando con el Salvador, habrían recibido fuerzas para soportar la prueba que los aguardaba.  Perdieron aquella oportunidad y como consecuencia no tuvieron fuerzas en la hora de la prueba.

Mirando con tristeza, Cristo les dijo:  “Dormid ya, y descansad.  He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores”.  (San Mateo 26:45).

Mientras hablaba se escuchó pasos de la turba que se aproximada buscando a Jesús.  Dirigiéndose a sus discípulos les dijo:  “Levantaos, vamos; ved, se acerca el que me entrega” (San Mateo 26:46).

Llamado

Jesús sufrió por mí y por ti tan sólo porque nos amaba.

¿Corresponderemos a ese amor?

Oremos

Rompecabezas:

Respuesta:  1. Israel; 2. Pascua; Lavase; 4. Perdona; 5. Simón; 6. Pies; 7.Cena; 8. Manto; 9. Toalla; 10. Manos; 11. Judas; 12. Pedro; 13. Cumpla; 14. Limpios; 15. Entregar; 16. Señor.
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En la Cena del Señor es una parte importante.

Descubra algunas cosas interesantes sobre el primer lavamiento de pies, para resolver este rompecabezas.

1. La Pascua nos recuerda la liberación del pueblo de _______________.

2. Los discípulos conmemoraban la fiesta de la ____________________.

3. Pedro quería que Jesús lo __________________ todo.

4. El lavamiento de pies nos hace recordar que Cristo nos ________________ el pecado.

5. ¿Quién se negó que Jesús lo lavase? _____________

6. Hoy, lavar los __________ de otras personas es parte de la Cena del Señor.

7. El lavamiento de los pies se realiza antes de la __________ del Señor.

8. Jesús se quitó su _____________ para lavar los pies.

9. Y tomando una _______________ , se la ciñó.

10. Simón Pedro pidió que también Jesús le lavase las ___________ y la cabeza.

11. ____________ también participó del lavamiento de los pies.

12. ¿Qué discípulo le dijo:  No me lavarás los pies jamás? ___________

13. Para que se ____________ la Escritura.

14. Jesús dijo que ahora estaban ______________.

15. Jesús nos dejó _____________ para que hagamos también.

16. Hoy recordamos la muerte de Jesús cuando conmemoramos la Cena del ____________ .

VICTORIA EN LA CRUZ
TEMA N° 6
Versículo para memorizar:  “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.   (San Juan 3:16).

Actividades preparatorias
Usted necesita:

· Biblia

· Venda

Antes de iniciar, retire de la sala cualquier obstáculo en los que puedan tropezar o herir a los participantes que estuvieran con los ojos vendados.

Después de haber llegado todos, pida para que los alumnos se dividan en parejas.  Ellos deben escoger entre sí quién será el  orientador y el seguidor.  Los orientadores deberán vendar los ojos de los seguidores.  Cuando todos los seguidores estar  debidamente vendados, cuenten hasta diez, mientras los orientadores giran a los seguidores.
Después de terminar de contar, diga:  Quiero que los orientadores  se muevan hasta los rincones de la sala y permanezcan hablando despacio.  Entonces, los seguidores deberán ir a buscar su pareja.  Al encontrar su pareja, deben retirar las vendas de los seguidores.
De algunos minutos más para que los que no consiguieron descubrir su pareja, después diga a los orientadores  Ahora, deseo que ustedes llamen a su pareja y traten de guiarlos solamente con su voz.  Cuando su compañero se aproxime, tome sus manos.

Continúe esta actividad hasta que todos las parejas estén juntas.  Después forme un gran círculo.

Analizando:

Pregunte a los seguidores:
· ¿Cómo se sintieron al tratar de encontrar a su compañero sin ninguna ayuda?

· ¿En qué se parece esto en el intento de encontrar estímulo cuando te sientes desanimado?

Pregunte a los orientadores:
· ¿Cómo se sintieron al observar a sus compañeros tratando de encontrarlos sin ninguna ayuda?

· ¿Cómo se sintieron cuando pudieron hablar con su pareja?

· ¿Cómo se sintieron cuando tomaron sus manos?

· ¿En que esto se parece en el intento de estimular o animar a sus amigos cuando ellos están sintiéndose desanimados?

Diga:  Leamos todos juntos el versículo que se encuentra en Gálatas 6:2.  De tiempo para que los alumnos encuentren el texto y lean en alta voz.  ¿Será que ofrecer ayuda y apoyo hacen parte de la responsabilidad de un amigo?  ¿Qué más nos dice este versículo?  (Dice que sobrellevar las cargas los unos de los otros es cumplir la ley del amor, la ley de Cristo).  Recordemos que:

“El amor de Jesús nos lleva a apoyarnos en momentos de necesidad”.

Tema

Ningún trazo de sus recientes sufrimientos podía notarse cuando el Salvador se adelantó para encontrar a su traidor.  Colocándose delante de los discípulos, preguntó a la turba:

“¿A quién buscáis?  Le respondieron:  a Jesús Nazareno.  Jesús les dijo:  Yo soy”(San Juan 18:4, 5).

Al decir estas palabras, el ángel que poco tiempo antes lo servía, se colocó entre Él y la multitud.  Una luz divina iluminó su rostro.  La turba asesina no pudo soportar ni por un momento la luz de la presencia divina.  Retrocedieron tambaleantes, y sacerdotes, ancianos y soldados cayeron en tierra.

El ángel se retiró y la luz se apagó.  Jesús podría haber escapado, pero permaneció allí, calmo y con perfecto dominio de sí mismo, mientras los discípulos estaban tan asustados que no dijeron ni una sola palabra.

“Volvió, pues, a preguntarles:  ¿A quién buscáis?  Y ellos dijeron.  A Jesús nazareno.  Respondió Jesús:  Os he dicho que yo soy; pues si me buscáis a mí, dejad ir a éstos”.  (San Juan 18:7,8).

En esa hora de prueba, el pensamiento de Jesús se dirigió a sus amados discípulos.  No quería que sufrieran, aunque tuviese que ser preso y muerto.

Judas, el traidor, no se olvidó de la parte que tenía que desempeñar.  Se aproximo y lo besó.  Jesús le dijo:  “Amigo, ¿a qué vienes?”  (San Mateo 26:50).  Y con voz trémula acrecentó:  “Judas, ¿con un beso traicionas al Hijo del Hombre?” (San Lucas 22:48).

Los discípulos no creyeron que Jesús consentiría ser preso.  Tenían certeza que el poder que había lanzado a la turba por tierra era suficiente para librar al Maestro y sus compañeros.  Quedaron decepcionados e indignados cuando vieron que las manos de su amado Maestro eran amarradas.  Pedro, furioso sacó su espada y cortó la oreja del siervo del sacerdote.

Jesús viendo lo que Pedro hiciera, soltó las manos que estaban firmemente amarradas por los soldados romanos y dijo:  “Basta ya; dejad.  Y tocando su oreja, le sanó” (San Lucas 22:51).

Dirigiéndose, entonces, a los sacerdotes y capitanes del templo que se encontraban en la multitud, les dijo:  “¿Cómo contra un ladrón habéis salido con espadas y con palos para prenderme?  Cada día estaba con vosotros enseñando en el templo, y no me prendisteis; pero es así, para que se cumplan las Escrituras” (San Marcos 14:48, 49).

FRENTE ANÁS Y CAIFÁS
Jesús fue llevado del Jardín del Getsemaní cercado por turba que protestaba.  Se movía con dificultad, pues sus manos estaban fuertemente atadas y los soldados le custodiaban bien cerca.

Primero fue llevado a la casa de Anás, el antiguo sumo sacerdote cuyo cargo había sido ocupado por su yerno Caifás.  El impío Anás quería ser el primero en ver a Jesús preso y buscar pruebas que lo llevarían a la condenación.

INVOCANDO LA MALDICIÓN
Cuando Pilatos se declaró inocente de la sangre de Cristo, Caifás respondió con arrogancia:

“Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos”.  (San Mateo 27:25).

Esas terribles palabras fueron repetidas por los sacerdotes y por el pueblo.  Tremenda sentencia acababan de pronunciar sobre sí mismos, horrible herencia para la posteridad.

Eso se cumplió literalmente en las dramáticas escenas de la destrucción de Jerusalén, cerca de 40 años más tarde.

LA GLORIA DEL CALVARIO
Jesús fue llevado al Calvario apresuradamente, en medio de burlas y gritos de insultos de la multitud.  Al pasar por el tribunal, le pusieron sobre sus hombros heridos la cruz diseñada para Barrabás.  Los dos ladrones que también serían crucificados con Jesús recibieron su cruz.

El peso del madero era más de lo que podía soportar el Salvador, por eso apenas caminó algunos pasos cayó desmayado bajo el peso de la cruz.

En aquel momento, apareció Simón, un cirineo, a quien le obligaron llevar la cruz hasta el Calvario.

Llegando al lugar de la crucifixión, los condenados fueron amarrados a los instrumentos de suplicio.  Los dos ladrones reaccionaron contra los que trataban de crucificarlos; el Salvador, sin embargo, no ofreció ninguna resistencia.

MOMENTO DE ANGUSTIA
La madre de Jesús lo había seguido en aquella terrible jornada hasta el Calvario.  Al verlo sucumbir exhausto al peso de la cruz, su corazón ansiaba prestarle socorro, pero ese privilegio le fue negado.

Ella vio sus manos ser extendidas en el madero – aquellas manos que siempre se extendieron para bendecir a los sufridores.  Trajeron clavos y martillo, y cuando los clavos le perforaron las manos los discípulos inconsolables, llevaron el cuerpo desmayado de María lejos de aquella cruel escena.

El Salvador no exhaló ni un gemido siquiera.   De su rostro pálido y sereno corría mucho sudor.  Los discípulos habían huido de la pavorosa escena.  “He pisado yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo”. (Isaías 63:4).

EL REY DE LOS JUDIOS Y DEL UNIVERSO
Después de clavar a Jesús en la cruz, fuertes hombres levantaron el madero y lo colocaron violentamente en el suelo.  Eso causó un intenso sufrimiento al Hijo de Dios.  Pilatos escribió en un letrero en latín, griego y hebreo, que lo mando colocar encima de la cruz, para que todos pudiesen leer:

“Jesús Nazareno, Rey de los judíos”.  (San Juan 19:19).

Así que Jesús fue levantado en la cruz, se desarrolló una terrible escena.  Sacerdotes, príncipes del pueblo y escribas se juntaron a la multitud e irrumpieron en burlas e insultos contra el Hijo de Dios diciendo:

“Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo” (San Lucas 23:37).  “A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él.  Confió en Dios; líbrale ahora si le quiere; porque ha dicho:  Soy Hijo de Dios”.  (San Mateo 27:42, 43).

Cristo podría haber descendido de la cruz, pero si hubiera hecho esto, jamás podríamos ser salvos.  Por amor a nosotros, se dispuso a morir.

LA MUERTE DE CRISTO
Cristo sintió la angustia que los pecadores sienten cuando tienen la conciencia culpable y reconocen que están excluidos para siempre de la paz y de la alegría del cielo.

Los ángeles contemplaron con asombro la intensa agonía del Hijo de Dios.  Su angustia mental fue tan intensa que casi no sintió los sufrimientos de la cruz.

La propia naturaleza simpatizó con aquella escena.  El sol que hasta medio día había brillado en el firmamento, negó su brillo de repente; alrededor de la cruz, todo quedó sumergido en tinieblas, como si fuese la hora más oscura de la noche.  Esa oscuridad sobrenatural duró tres horas completas.

Un terror indecible se apoderó de la multitud.  Las burlas y provocaciones cesaron completamente, y hombres, mujeres y niños cayeron por tierra llenos de pavor.

Ocasionales relámpagos iluminaban la cruz y al Señor crucificado.  Todos pensaban que su hora de retribución había llegado.

A la novena hora, las tinieblas se disiparon sobre el pueblo, pero todavía cubrían al Salvador como un manto. Entonces exclamó en un grito desesperado:

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”.  (San Mateo 27:46).

De repente, la oscuridad sobre la cruz se disipo y con voz clara y poderosa que parecía resonar por toda la creación, Jesús exclamó:

“Consumado es”.  (San Juan 19:30).  “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu”.  (San Lucas 23:46).

Una luz inundó la cruz y el rostro del Salvador se tornó tan brillante como el Sol.  Después curvando su cabeza sobre su pecho, expiró.

La multitud alrededor de la cruz quedó paralizada y con la respiración suspensa contemplaba al Salvador.  Otra vez, las tinieblas bajaron sobre la tierra y se escuchó el estruendo de un trueno acompañado de un terremoto.

EN EL SEPULCRO DE JOSÉ
Juan, el discípulo amado, se estremeció ante la idea de saber que el cuerpo de su amado Maestro pudiese ser llevado por los insensibles soldados romanos y sepultado en un lugar de deshonra.  Pero él no podía evitar esto y tampoco tenía influencia con Pilatos.

En ese momento de indecisión, Nicodemo y José de Arimatea, hombres ricos y de influencia vinieron para ayudar a los discípulos.  Ambos eran miembros del Sanedrín y conocidos de Pilatos, quienes decidieron que el Salvador sería sepultado con las debidas honras.

José de Arimatea fue a la presencia de Pilatos y pidió valientemente el cuerpo de Jesús.  Pilatos, después de haberse informado que Jesús realmente estaba muerto, le concedió el pedido.

Mientras que José de Arimatea fue a conversar con Pilatos, Nicodemo hizo los preparativos para la sepultura.  Era costumbre en la época embalsamar el cuerpo con ungüentos preciosos y otras especies, y después envolverlo con sábanas de lino.  Así, Nicodemo trajo cerca de 50 kilos de un preparado de mirra y óleos, muy caros, para el cuerpo de Jesús.

Ni la persona más honrada de Jerusalén podría recibir mayor respeto y honra en su muerte.  Los humildes seguidores de Cristo estaban atónitos al ver el interés demostrado por esos príncipes ricos en la sepultura de su Maestro.

HOMENAJES PÓSTUMOS
Oprimidos por la tristeza, los discípulos se habían olvidado que Jesús predijera aquellos acontecimientos.  Estaban sin esperanza.  Ni José, ni Nicodemo habían aceptado a Jesús como Salvador abiertamente mientras él vivía, sino que habían oído sobre sus enseñanzas y acompañaron bien de cerca cada paso de su ministerio.  Aunque los discípulos hubiesen olvidado las palabras del Salvador acerca de su muerte, José y Nicodemo se acordaron muy bien de ellas.  Y las escenas que transcurrieron con la muerte de Jesús, desanimaron a los discípulos y estremecieron su fe, fueron para esos líderes la prueba incontestable que Jesús era el Mesías, llevándolos a tomar una posición segura a su lado.

El apoyo de esos hombres ricos y honrados era extremamente oportuno en aquella ocasión.  Ellos pudieron hacer por su Maestro muerto lo que era imposible a los pobres discípulos.

Con sus propias manos removieron de la cruz y con delicadeza y reverencia tomaron el cuerpo de Cristo.  Lágrimas de compasión fluyeron libremente al contemplar el cuerpo herido y lacerado del Maestro.

José de Arimatea poseía un sepulcro nuevo, tallado en la roca.  Él lo había construido para su propio uso, pero ahora lo destinó para Jesús.  El cuerpo, con los ungüentos traídos por Nicodemo, fue cuidadosamente envuelto en una sábana de lino y el Redentor fue llevado a la sepultura.

Recordaron lo que Jesús dijo a la multitud que estaba en su poder, poner su vida y volverla a tomar.  “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”.  (San Juan 2:19).  Sabían que Él se refería a su propio cuerpo.

Los sacerdotes, decididos a hacer todo lo que pudiesen  para retener a Jesús en la tumba, pidieron a Pilatos para sellar y guardar el sepulcro hasta el tercer día.  Pilatos envió una guardia a disposición de los sacerdotes y dijo:

“Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis.  Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia”.   (San Mateo 27: 65, 66).

Llamado

Satanás fue vencido.  El precio por la culpa fue pagado.

Este sufrimiento fue por ti y por mí.

Todo este sacrificio fue para capacitarnos para la vida eterna.

Jesús nos amó - ¿lo amaremos a Él también?

Oración.
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ROMPECABEZAS

Jesús nos amó tanto que murió por nosotros.  Descubra qué tipo de amor Él tuvo.  Sume o reste la letra de acuerdo con las orientaciones, y copie la respuesta.  Escriba cada palabra que descubra en la línea de lado; después, lea la frase entera:

Na+gwdie-gw _______________  tir+en+ez-rz ________________ sim+ayor-si _____________

arv+mor-rv _______________ quas+e-as ________________ pw+este-po _________________

vr+quf+em-rfm _____________ ls+uno-Is ________________ pon+bwga-bw ______________

dv+su-dvo ______________ vio+lda-ol __________________ bipor-bi ___________________

su+stra-tra_______ ami+nho+gos-nho ____________________.  (San Juan 15:13).

¿Cómo estas personas trataron a Jesús?

1.  Los soldados

	

	

	

	


2.  La multitud:

	

	

	

	


3.  Simón Cirineo:

	

	

	

	


4. Las personas alrededor de Jesús:

	

	

	

	


LA ESPERANZA ES Jesús
TEMA N° 7
Versículo para memorizar:  “No está aquí, sino que ha resucitado”.  (San Lucas 24:6).

Actividades previas

Noticias animadoras:

Usted necesita:

· Papel

· Lápiz

· Biblias

Pida a los alumnos para escribir en un papel lo que ellos consideran que es la noticia más importante de la historia humana.  Recójanlos cuando terminen.  Lea las respuestas de todos en alta voz. Si la resurrección de Jesús no estuviera citada, dé la sugerencia.

Analizando

Pregunte:  ¿Por qué la resurrección de Jesús es la noticia más importante de la historia del mundo?  ¿Cómo esto afectó al mundo en todas las épocas?

Vamos a leer juntos el versículo para memorizar en San Lucas 24:6-9.  Por la resurrección de Jesús es que tenemos esperanza.

“Podemos compartir nuestra esperanza de vida eterna por causa de la resurrección de Jesús”.

Tema

Cuando todo terminó, las tinieblas y el silencio cayeron sobre el sepulcro y las tres cruces en lo alto del Calvario.  La gran multitud que estuviera observando ya había desaparecido.

Mientras esto, dentro y en los alrededores de Jerusalén los sacerdotes, jefes, escribas, fariseos, saduceos y el pueblo común estaban piadosamente observando el sábado, entretanto el Señor del sábado, a quien ellos habían matado, descansaba en un solitario sepulcro fuera de los muros de la ciudad.  Así como lo hizo después de su maravillosa creación, el Señor descansó.  Ahora también descansa, después de haber concluido su mayor y más gloriosa obra de redención.

Las mujeres de Galilea que seguían a Jesús querían preparar aromas, ungüentos y especies para embalsamar el cuerpo de Jesús, pero no tenían más tiempo porque llegara el sábado y era costumbre que a la puesta del sol no se hacía ningún trabajo más.  Ellas reposaron conforme el mandamiento y sólo después del sábado continuaron su preparación.

Al convivir con Jesús durante tres años, sabían que Él era muy cuidadoso en la observancia del sábado y en su santificación.

¡Qué triste fue aquel sábado!  Los discípulos estaban desesperados.  Algunos ya pensaban en volver a sus casas.  La mayoría de ellos estaban escondidos en Jerusalén, temerosos que los sacerdotes y dirigentes los buscasen para matarlos también.

Era difícil creer que en aquella misma semana Jesús había entrado triunfalmente en Jerusalén delante de un gran cortejo de personas felices, algunas de ellas con palmas y los niños exclamando:  “¡Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre del Señor!”. 
Hasta el jueves muchos todavía esperaban que Él asumiese el gobierno de Israel y se dejase coronar como Rey.  Ansiosamente esperaban por esta manifestación.  En lugar de eso, en un período de veinticuatro horas, Jesús fue preso, juzgado, condenado y crucificado.

¡Parecía una pesadilla!  ¿Por qué?

En grupos pequeños hablaban sobre el tiempo que Jesús había vivido entre ellos, de las sabias cosas que había dicho y de las obras que había hecho, de manera gentil y graciosa como se había comportado, con el pueblo y con sus amigos.

¡Cómo lo habían amado!  ¡Cómo sentían su falta!

¡Tanta tristeza, tanta desilusión!  La mente de sus seguidores estaba nublada y no podían recordar las palabras de Jesús que al tercer día Él saldría de la tumba.

Aquel que dijo: “Yo soy la resurrección y la vida”, estaba apenas reposando.  ¡Él había vencido!

¡Nuestra salvación estaba garantizada!

La victoria estaba garantizada cuando a uno de los malhechores Jesús le prometió el paraíso.

¡Tú también puedes ser un victorioso!  ¡Jesús prometió el paraíso para ti también!

Acepta a Jesús como tu esperanza, Él quiere ser tu Salvador, perdonar tus pecados y quiere ser tu Amigo.

Aquel sábado fue para Barrabás un día de conmemoración – estaba libre.  Podría festejar la Pascua.  Mientras los seguidores de Jesús estaban tristes, él estaba feliz.  Jesús murió en su lugar.  ¿Será que Barrabás se convirtió?

Cuando Pilatos soltó a Barrabás, preguntó:   “¿Qué, pues, haré de Jesús llamado el Cristo?”.  Aquella turba asesina, movida por el diablo, escogió crucificar al amado Hijo de Dios.  ¡Qué pésima elección que hicieron!.

Llamado

¿Qué haré yo con Jesús?  La respuesta que daremos a esta pregunta es la que nos colocará de un lado o del otro de la cruz.

Despreciar a Jesús, no puedo.  Él tanto me amó y no quiero despreciarlo.

¡Jesús es la única esperanza!

Nicodemo pasó aquel sábado recordando las palabras de Jesús.  José de Arimatea y Nicodemo aceptaron a Jesús, hicieron su elección acertada.

Brevemente Jesús volverá a este mundo y nosotros, si lo aceptamos, con seguridad, estaremos en el Paraíso de Dios, en su Reino de gloria y perfección.  Estaremos lejos de las aflicciones y consecuencias del pecado que reina en este mundo.

Jesús nos dice:   “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.  Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”.  (San Mateo 11:28, 29).
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ROMPECABEZAS


1.  ¿Por qué murió Jesús?


Haga un ( X )  en cada respuesta que halla correcta:


(  )  1.  Para mostrar cuanto Él nos ama.


(  )  2.  Porque Dios mandó.


(  )  3.  Porque pecamos.


(  )  4.  Para mostrar como realmente es Satanás.


(  )  5.  Para mostrar que Satanás estaba cierto sobre Dios.


(  )  6.  Para tornar posible vivir con Él en el cielo.

2.  Lea el texto que está dentro de la cruz.  Completa con las palabras que dicen lo que debes hacer cuando pecas.  Después completa con la palabra que te dice lo que Jesús hará.


3.  Escribe cómo te sientes al saber que Jesús murió por tus pecados:

	

	

	

	


NUEVA VIDA CON Jesús
TEMA N° 8
Versículo para memorizar:  “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí aunque esté muerto, vivirá”.  (San Juan 11:25).

Actividades preparatorias:

Muerte para vida

Usted necesita:

· Cinta adhesiva

· Biblia

· Periódicos antiguos

Forme dos equipos.  Haga una línea larga en el suelo pegada con cinta adhesiva.  Posicione un equipo de cada lado de la línea.  Entregue a cada equipo algunos periódicos antiguos y diga:  El objetivo de este juego es tocar en los jugadores del equipo adversario con bolitas de papel hechas de pedazos de hojas de periódico.  Cuando alguien fuera alcanzado, esta persona debe acostarse en el suelo como si estuviese muerto.  Nadie puede cruzar la línea, a no ser yo.  Si yo toco a alguna persona “muerta”, esta persona puede levantarse y continuar con el juego, pero no necesitará “morir”de nuevo si fuera alcanzada por una bolita de papel.
Deje que los alumnos jueguen.  Acompañe cuando alguien fuera alcanzado y debe morir.  Después de algunos alumnos haber sido “muertos”, ande por la sala y toque un jugador “muerto”de cada equipo.  Deje que los equipos jueguen por un tiempo más y entonces toque otro jugador “muerto”de cada equipo.  Después de otro minuto, llame a los alumnos de vuelta para el círculo.

Analizando:

Pregunte:  ¿Cómo se sintieron al morir?  ¿Cómo se sintieron al volver a la vida?  ¿De qué manera fue diferente su forma de jugar después de haber vuelto a vivir?  ¿Por qué?

Diga:  Leamos todos nuestro versículo de memoria:  “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá”.  (San Juan 11:25). ¿Qué buenas nuevas tenemos para compartir sobre la resurrección de Jesús?   (Aquellos que creen en Él tendrán vida eterna, aunque hayan pasado por la primera muerte, ellos volverán a vivir, como aconteció con Jesús).

“Podemos compartir nuestra esperanza de vida eterna por causa de la resurrección de Jesús”.

Tema

La entrada del sepulcro había sido cerrada con una gran piedra y la máxima seguridad y cuidado fueron empleados para guardar la tumba.  El sello del imperio romano fuera colocado de tal manera que la piedra no podría ser removida sin romperla.

Una escolta de soldados romanos montaba guardia alrededor, manteniendo estricta vigilancia para que el cuerpo no fuese molestado.  Algunos guardias rondaban constantemente, mientras otros descansaban en el suelo.

Había, sin embargo, otra guardia cerca de la tumba.  Poderosos ángeles, enviados del cielo estaban allí.  Apenas uno de esos ángeles tenía fuerza suficiente para destruir todo el ejército romano.

Uno de los más poderosos ángeles del cielo fue enviado.  Su rostro brillaba como un relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve.

Las tinieblas huían a su paso y el cielo entero fue iluminado con el brillo de su gloria.

Los soldados adormecidos se despertaron y se colocaron en posición de ataque.  Con asombro y admiración miraron el cielo abierto y una resplandeciente luz se acercaba.

La tierra temblaba con la aproximación del poderoso Ser celestial.  El ángel vino para cumplir una misión gloriosa y la velocidad y el poder de su vuelo sacudieron la tierra en fuerte conmoción.  Los soldados, oficiales y centinelas cayeron por tierra como muertos.

Los ángeles de Satanás estaban presentes para certificarse que ningún poder podría arrebatar a Jesús de su dominio.  Pero cuando el mensajero poderoso, enviado del trono de Dios, se aproximó, ellos huyeron de terror ante aquella visión.

RESURGIENDO VICTORIOSO
El ángel hizo rodar aquella gran piedra que sellaba la tumba como si fuese un guijarro y con voz poderosa que hizo temblar la tierra, exclamó:  “¡Jesús, Hijo de Dios, tu Padre te llama!”

Entonces Aquel que conquistara el poder sobre la muerte, salió del sepulcro triunfante y proclamó:  “Yo soy la resurrección y la vida...” ( San Juan 11:25).  La hueste de ángeles se inclinó en reverente adoración delante del Redentor y lo recibieron con cánticos de alabanza.  Al resurgir, la tierra se estremeció, aparecieron rayos y truenos resonaron.  Un terremoto marcó la hora en que Jesús dejó su vida y un terremoto también testificó el momento de su triunfante resurrección.

EL SIGNIFICADO DE LA RESURRECCIÓN

María Magdalena y otras mujeres
En aquella madrugada triste de domingo, cuando algunas piadosas mujeres salieron de sus casas para visitar la tumba de Jesús.  María Magdalena, que amaba mucho a su Salvador, fue la primera en ver la piedra removida de la sepultura.  Vio los guardias como muertos y al ángel que le ordena a ella y a las otras mujeres a anunciar las buenas nuevas de la resurrección a los apóstoles.  Jesús habla con ellas.  ¡Qué alegría!  ¡Qué consuelo!  ¡Qué sorpresa!.

Pedro

Días antes, Pedro negara tres veces a su Maestro.  Jesús previno a Pedro que su confianza propia podría llevarlo a fracasar.  Sabiendo que Satanás procuraría derrumbarlo le dijo:  “Pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos”  (San Lucas 22:32).  Así mismo, Pedro negó vergonzosamente que era discípulo de Cristo, abandonó a Jesús en la hora más difícil.  La mirada bondadosa de Jesús convirtió el duro corazón de Pedro.

Ahora, al saber que Jesús resucitara, salen corriendo, encuentran la sepultura abierta, observan la sábana doblada y la tumba vacía.  Era demasiado bueno para ser verdad.  Volvieron a la ciudad para informar lo que vieron.  Jesús mandó un recado especial a Pedro:  “Que Él que va delante de vosotros a Galilea, allí le veréis como os dijo”. (San Marcos 16:7).

¿Qué habría hablado el Señor a Pedro en esa entrevista personal?  Por cierto, le ofreció su benevolente perdón y ayuda para proseguir en el buen camino de la salvación.

Después de varios días, junto al mar de Galilea, Jesús pregunta tres veces a Pedro:  “¿Me amas?”  Él respondió tres veces delante de los otros apóstoles:  “Sí, Señor, tú sabes que te amo”.  Entonces  Jesús devolvió a Pedro las credenciales del apostolado, diciéndole:  “Apacienta mis ovejas”.  Tres veces Pedro negó a Jesús, tres veces reafirmara su amor a su Señor y entonces, restaurado, se volvió un gran pionero de la predicación cristiana.

Los dos discípulos en el camino a Emaús

Al atardecer de aquel día de la resurrección, todos los discípulos continuaron dudando si realmente su Señor reviviera.  Dos de ellos retornaron para casa en Emaús, aldea distante 12 Km. de Jerusalén, cuando Jesús se acerca para caminar con ellos.  Cleofás, uno de ellos dice:  “esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido”  (San Lucas 24:21).

Los once discípulos se encuentran con Jesús
Ahora, no había más motivo de duda.  Jesús estaba allí delante de ellos y les mostró las marcas de los clavos en sus manos y pies.

¿Qué significa la resurrección para nosotros?

Él es la primicia de los que duermen.  Es la certeza que los muertos resucitarán.  Jesús es la vida eterna para nosotros.  Nuestro Dios vino a darnos vida abundante.  Salud y calidad de vida superior.

Podemos confiar en la Biblia.  Dios nunca falla.  Lo que Dios promete lo cumple.  ¡Gracias, mil gracias a Dios!  ¡Jesucristo resucitó!  ¡Venció y como consecuencia nosotros venceremos!.

Llamado
Hechos 1:9 – 11 - ¡Cómo no amar a quién nos ama!

Nosotros lo amamos, porque Él nos amó primero.  Si lo amamos es natural servirlo.  Nada es difícil para quien ama.  La mayor necesidad es la salvación y la mayor acción de Dios por el planeta tierra fue salvarlo.  ¡Jesús es salvación!  Él quiere salvarte ahora mismo.  ¿Aceptas el gran amor de Jesús que te ofrece salvarte?  ¿Quieres prepararte para el pronto regreso de Jesús a este mundo?  ¿Quieres continuar estudiando la Biblia para vivir mejor, para hacer tu familia feliz y gozar las delicias del reino de Dios ahora mismo?  Que Dios te bendiga y aumente tu felicidad mientras perseveras en este camino.

Oración.

Bibliografía – Folleto – “La Esperanza es Jesús”

Las Bellas Historias de la Biblia, Vol. 9

Vida de Jesús 
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ROMPECABEZAS


Jesús nos dio muchas promesas.

Una de las más especiales está en este ejercicio.

Descúbrela, encontrando las letras del alfabeto:

	A
	=
	1

	B
	=
	2

	C
	=
	3

	D
	=
	4

	E
	=
	5

	F
	=
	6

	G
	=
	7

	H
	=
	8

	I
	=
	9

	J
	=
	10

	L
	=
	11

	M
	=
	12

	N
	=
	13

	O
	=
	14

	P
	=
	15

	Q
	=
	16

	R
	=
	17

	S
	=
	18

	T
	=
	19

	U
	=
	20

	V
	=
	21

	X
	=
	22

	Y
	=
	23

	Z
	=
	24


15-14-17-16-20-5      5-11    4-9-10-14 :  13-14      19-5       4-5-18-1-12-15-1-17-1-17-5

______________    _____   _________:  ______   _____        ______________________

13-9     19-5     4-5-10-1-17-5

____  ____  ________________.
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Jesús enseñó en sus parábolas que él es:
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ROMPECABEZA











Lavamiento de los pies
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